
EL SEÑORÍO DE CRISTO 

Por:  Edwin Durán Santiago 

I. INTRODUCCIÓN 

A. La soberanía de Dios nos habla de su capacidad o poder para hacer que todas las cosas ocurran 
para beneficiar y adelantar su propósito.  En otras palabras nada, por negativo que sea, puede 
afectar la voluntad y el plan de Dios. 

B. Consideremos por un momento la vida de Ester, una joven llevada cautiva, pero de manera 
milagrosa y tan bien orquestada, Dios la colocó en una posición privilegiada.  Vemos que aún 
cuando trataron de hacerles daño, Dios volcó todo el mal en bien.  Porque para ese momento 
había sido escogida.  Esto es evidencia de un Dios soberano. 

C. Esta es la fe expresada por Pablo en Filipenses 1:12-14 cuando dice:  “Quiero que sepáis, 
hermanos, que las cosas que me han sucedido, han redundado más bien para el progreso del 
evangelio, 13de tal manera que mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo el 
pretorio, y a todos los demás.  14Y la mayoría de los hermanos, cobrando ánimo en el Señor con 
mis prisiones, se atreven mucho más a hablar la palabra sin temor.”  En la medida en que 
conocemos y aceptamos la soberanía de Dios nos vamos llenando de fe. 

D. La Biblia no solo nos enseña que Dios es soberano, sino que también nos enseña que Jesucristo 
es el Señor.  La realidad es que todos tenemos algún señor sobre nuestras vidas.  Estemos 
consiente o no de ello, servimos a alguien. 

1. Algunos son esclavos del trabajo, los placeres, la diversión, los temores, las pasiones, los 
compromisos, la familia, etc. 

2. Aún aquellos que se denominan “espíritus libres” son esclavos de la denominada libertad, 
que no es otra cosa que un sentimiento incontrolable de no responder a nadie. 

E. Vamos a establecer la premisa de esta clase:  Entender la soberanía de Dios nos llena de fe, 
conocer a Jesús como Señor nos debe llevar a obediencia. 

II. EL EVANGELIO DEL REINO 

A. Jesús vino a predicar y proclamar el Evangelio del Reino de Dios o Reino de los Cielos. 

1. Mateo 3:2:  “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.” 

2. Mateo 4:23:  “Jesús recorría toda Galilea enseñando en las sinagogas de ellos, 
predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el 
pueblo.” 
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3. Marcos 1:14:  “Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el 
evangelio de Dios.” 

B. Las buenas nuevas que Cristo vino a predicar están ligadas en forma directa con lo que es el 
Reino de Dios. 

1. El Reino implicaba el espacio físico en el cual un monarca en particular tenía autoridad y 
sus leyes eran de aplicación.  Fuera del reino ya el monarca o rey no gobernaba. 

2. La proclamación de Cristo es en el sentido de que el reino de los cielos se ha acercado.  
Esto implica que la autoridad y leyes que rigen ese reino se han acercado. 

C. Cuando entregamos nuestras vidas al Señor lo que ocurre es que dejamos de pertenecer al 
reino de las tinieblas para comenzar a pertenecer al reino de Dios. 

1. La Biblia dice en Colosenses 1:13:  “el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, 
y trasladado al reino de su amado Hijo”. 

2. Cuando estábamos en el reino de las tinieblas, vivíamos bajo la potestad de las tinieblas.  
Ahora que estamos en el reino del Hijo, debemos vivir bajo la potestad del Hijo. 

3. Un dato interesante es que la palabra “potestad”, en griego exousía, que normalmente se 
traduce por autoridad, poder o potestad; implica que la misma viene por causa de “estar 
bajo la jurisdicción de…”  Antes estábamos bajo la jurisdicción de las tinieblas, pero ahora 
estamos en otro reino, y estamos bajo la jurisdicción del reino de su amado Hijo.  Es una 
autoridad “legal” sobre los súbditos del reino. 

III. JESUCRISTO ES EL SEÑOR 

A. Filipenses 2:5-11 nos habla sobre la humillación y exaltación de Cristo.  Algunos estudiosos 
consideran que este era un canto de los cristianos del primer siglo.  Para comprender las 
enseñanzas encerradas en éste, lo veremos brevemente: 

1. En el versículo 5 se nos exhorta a tener los mismos sentimientos (sentir) que hubo en 
Cristo.  “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús”.  La 
expresión “sentir” en el original (fronéo) se refiere a una inclinación en la manera de 
pensar.  LBLA traduce por “actitud”. 

2. En los versículos 6 al 8 se describen cuál fue esta manera de pensar.  Específicamente se 
dice que “siendo en forma de Dios, no consideró el ser igual a Dios como cosa a qué 
aferrarse”.  Vemos que esta manera de pensar comenzó con un profundo sentido de 
humildad y desprendimiento.  Pero no solamente es que renunció a su estado divino, sino 
que se hizo hombre y se humilló hasta lo máximo. 
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3. Recordemos que se nos exhorta a tener los mismos sentimientos (manera de pensar) de 
Cristo. 

4. En los versículos 9 al 11 se nos dice cuál fue el resultado de sus acciones. 

5. El versículo 9 comienza diciendo “por lo cual”, esta expresión es una manera de ligar 
como causa-efecto lo que se está diciendo a lo próximo que se va a decir. 

6. ¿Cuál fue la respuesta de Dios al acto de Cristo?  “Dios también le exaltó hasta lo sumo, y 
le otorgó un nombre que es sobre todo nombre”. 

7. En otras palabras, la razón por la cual Cristo tiene un nombre que es sobre todo nombre es 
porque primero Él se humilló y se hizo obediente hasta la muerte. 

B. Esto nos lleva a hacer algunas preguntas: 

1. ¿Para qué Cristo recibe este nombre sobre todo nombre? 

a) Nos dice Pablo en el versículo 10:  “para que en el nombre de Jesús se doble toda 
rodilla de los que están en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra”. 

b) Lo primero que vemos es que toda rodilla se doblará ante El. 

2. ¿Qué significa el doblar las rodillas?  Este es un acto de reconocimiento de autoridad. 

a) Es importante que entendamos que se refiere no a algunas rodillas, tampoco a las 
rodillas de los que lo aceptan, sino a toda rodilla. 

b) Esto incluye las rodillas de los ángeles, de los redimidos, de los ateos, de los pecadores, 
de los demonios, y aún de Satanás mismo.  Es decir, todos los seres creados del 
universo doblarán sus rodillas ante el Cristo. 

3. ¿Es esto todo?  ¡No!  También nos dice Pablo que “toda lengua confiese que Jesucristo es 
el SEÑOR, para gloria de Dios Padre”. 

a) Al igual que toda rodilla se doblará, toda lengua confesará. 

b) ¿Puedes imaginarte a los demonios y a Satanás de rodillas diciendo JESUCRISTO ES 
EL SEÑOR? 

C. La palabra griega traducida por Señor es “Kurios”. 

1. Esta es la palabra que los judíos utilizaban para referirse a Jehová.  Inclusive en la 
traducción griega del Antiguo Testamento que se utilizaba en la época de Jesús, no se 
traducía por Jehová, sino que se usaba kurios. 
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2. Esto nos habla que para los israelitas el uso de la palabra estaba directamente relacionado 
con Dios.  Decir que Jesús era el kurios era implicar que éste tenía todo poder y toda 
autoridad. 

IV. JESUCRISTO ES MI SEÑOR 

A. Al hablar del señorío de Cristo debemos recordar que el Reino de Dios no es una democracia 
sino una teocracia.  En otras palabras, no es un lugar donde manda la mayoría, sino un lugar en 
el cual Dios es la autoridad absoluta. 

B. En Lucas 6:46 Jesucristo dice:  “¿Por qué me llamáis: ‘Señor, Señor’, y no hacéis lo que 
digo?” 

1. Está implicando que llamarlo Señor debe estar acompañado de obediencia. 

2. La obediencia es algo muy práctico.  Es fácil saber si alguien es o no obediente.  Cuando 
hacemos lo que el Señor nos dice estamos siendo obedientes; de lo contrario, nos 
comportamos de manera desobediente. 

C. El hecho de que Jesucristo es el Señor, debe convertirse en un postulado personal.  No sólo es 
que Jesús es el Señor del cielo, el Señor de la Iglesia, el Señor de otros; sino que debe ser en 
forma práctica mi Señor. 

1. Mi meta en estos momentos es poder hacer a Cristo Señor de mi vida. 

2. Cristo como Señor de mi vida significa que de ahora en adelante tengo que tomar en 
consideración sus leyes y mandamientos cuando voy a decidir u optar por algo. 

3. Debo crear conciencia de que Jesús tiene un nombre que es sobre todo nombre, y que en 
ese nombre yo doblaré mis rodillas y confesaré que Jesucristo es el Señor. 

F. El señorío de Jesús en nuestras vidas debe ser algo práctico, no filosófico. 

G. Debemos estar en disposición de ver cada día que Jesús es el Señor, y por lo tanto estar en la 
disposición de cambiar todo aquello que Él desea que cambiemos. 


